
JOYAS DE ORO DESCONOCIDAS DE LA ANTIGUA
COLECCION BEI-,I,ON, EN OAXACA

GUY SIT3SSER-I,XAN

Gustavo Bellón (187?-1960), nacido en una farnilia de c¿m-

pesinos pobrrs de los val es de Barcelonette, vino a México

en 1895. Al año siguimte se estableció en Oaxaca, asociándose

con un herrnano suyo, que tetia a'11á una tie'nda' Vivió en

dicha ciuil¿d tlur¿nte 64 años. Antes de la Revolución Mexi-
cana do los año,s 1910, su eomercio era de ropa y de artículos
impor"tatlos. A partir de 1930, se de¿licó a venttrer..objetos 

-de
arbe popu'lar. Ferviente católico, generoso y carltatrl'o' tue

arnigó ae Monseñor Gillow y su?o ganarse la estim¿ción de

toaos Us oaxaqueños' Ejerció durante muchos afioe el cargo

de Agiente Consular tle Francia. Ouantlo murió, el 21 de no'
viemñrs ds 1960, ¿ la etlad de 83 añoe, el gobernador del Es-

tailo de Oaxaca y una gran muchedumbro lo acom'pañaron a

pie hasta el cemente,rio.

Durante treinta años, entre 1900 y 1930, Gustavo Bellón'

apmvechándose de sus relraciones c'ome¡cial€ñ y personal€€,

log:ró reunir una coleoción de objetos arqueológieo's, que al-

cinzó casi un miilar de preza.s. Nunca hizo eNcavaoiones, ni
incitó a otros a hacerlas' Se iirnitr5 a comprar los objetoe que

le traían a su tienda, o que le o'freclan en tros pueblos donde

i'ba a comerpiar. Salvo cu¿ndo se trataba de piezas ln€nor€s'

apuntaba rnetrídicamente las procedoncias' a vece's erróneas,

que sus p"oveedores le indic¿tran. De vez en ouando, se dejaba

engañar y comprab,a falsificaeiones.

En 1930, como consesuencia de la crisis econórnic¿ mun-

dial, Gustavo Bellón se encontró en una situq'ción económica

muy <lifícil y tlecitlió vemiler su coleocióT r. Loe compradores

fueron trqs coleccionistae resialentes err Ia c¿pit¿l de la Re-
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pública, uno de ellos itarlianq ]os otro,s dos diputados rne_
xicanor,s.

Para realiza¡ di,cha venta, el Sr. Bellón hizo fotografiar
sus piezaa y contrató los servicios de un ,,arqueólogo',-encar-
g:¿do de catalogarlas. El cat{ilogo indica ias pmcedeicias, peru
resulta ser incompleto. Además, sus ,desáripciones', f-uiron
tan mal redactadas quo no perniiten ninguna identificación.
l,as totoJ salie¡on buenas perq s¿lvo pocas excretrrciones, no
indican procedeilcias, y no pueden relacionr"r* 

"on 
las in¿i

c¿ciones del catálogo,
La señore, Anita Belló,u de Costes, hija de Don Gustavo,

nos hizo ei favor de comunicarnos dichas fotografías. Oasi
todas representan pieza.s de cerámica, y están a la disposiciOn
del. Dr. Ignacio Bernal para su estudió. La que nos ooop, *
la..única que pr€senta objetos cte metal (aclemás ae Oos tigu_
rill,as y 9n coleante que parecen hechoc de una piedra dura,
como jadeita).

. Por su aspecto, estas piezas metálicas par-ecen ser de oro,
lo que es confirmado por los recuerdos de todos los miembros
supervivientes de la familia Bellón. No hay ninguna mención
de ellos en ol catálogo, y no se sabe nada dL suslrocedencias.
vero, como c¿si toda la coleoción Bellóri venía del Valle de
Oaxaca o de sus alrededores inmediatos, es casi seguro que
las joyas fueron encontradas allá, y probiblernente toá¿s en la
mi.sma tumba.

En primer lugar, conviene menciona¡ un collar formadopor 17 pequ€ña"s representaciones de conchas de tortugas, de
cada una de ,las cuales, cuelgan tres cascabelitos. Collares casi
idénticos fueron encont¡ados por Caso (1969 pp. 170_L71,
389-391, láminas LI y LII) en ta tumba No. Z de Monte Alba¡.
Oaso (i.bid,. y p.237) hace notar que este tipo de joya de oro
estaba muy difundido en México. Lo menciona,n áocumentos
del siglo xvr. La figura el Memorial d,e los Indtos d,e Tep*
tlaoztoc, Elementos muy pareciilos ss han encontxado en 'io
huantepsc y en otrus iugarca.

La joya que se ve a¡riba del centnr de la foto es. casi
segurarnente, un gmn bezote de oro, en forrma de cabá¿ de
ave. El picq bastante encorvado, par¡ece a pdmer¿ vista, evr¡
c&r _una gran ave de rapiña, como águi a. pem las águilas
estaban gecreralmente re¡rresenta.d¿¡s con I¿ cabeza totalmenrc
cubierrta de plumas eréctiles (El Caso, 1969, lám. XIII) El ave
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de nuestro bezote sóIo tiene, arriba de'la eabeza' una hilera
Iongiturlinal de 6 bolit¿s rudondas. Cam (ibitl.., fig' 11&a)
fi'gura un bezote de orro procedente de la Mixteca, que se pa,-

r"ece al nuestro, y üiene la mism¿ hilera de bolitas. Didlro autor
interyreta estas bolitas ,como "chalchihuites", símbolos del
penacho de plumas eréctiles que forrnan una hilera longitu-
dinal sot¡rs \a cak eza del faisán Crat rubra (Caso, ¿bid;, p. 99

y fig. 79) . En el caso del bezote de la colección Bellón, la idern-

tificación del ave como faisán se ve confirmada por la pre"
sencia, adelante de la primera bolita, de una plotuber¿ncie
oir.cular. En efucto, dicha protuberancia puede interrpretame
colno un¿ representación de ila carúncula globular amarilia
que remata l¿ base del pico de los faisanes machos. Entre
los Aztecas, eI faisán. ll¿mado "cocoxtli" estaba considerado
corno el disfraz de Xoohipilli, el "Señor de ilas flmes", aspec-

to juveni{ de la divinida"d solar.
Las tres últirnan joyas son evidenteg repr',esentaciones de

ranas, pero con las patas tr¿seras anormalmente transforma-
das el placas que se extienden de cada lado. Es;be tipo de ra-
nas de or.o es muy común en la mfebrerí¿ de Costa Rica y de
Fanamá, pero no en la do México. Es muy interesante encün-
tnarlo en Oaxaca, porque su conto¡no parece haber inspirado
el de los adornos pectorales del antiguo México, y hasta el
glifo del oro en algunos códices rnixbecos, De esta similitud,
Caso (op. ci,t.,¡p.8L y 92) saca un ¿rgumento esencial en favor
de su opinión segrin la cu,al la rnetalurgia mesoamericana pm-
cedía de Costa Rica, y no del Ecua.dor como lo pensatran Rivet
y Arc.andaux (1946, p. 182).

Desgraciadarnente, el documento fotográ.fico que estudia-
mos aquí no tiene escala, Par¿ suplir eata carencia, conviene
busoar una evaluación aproxirnada del tamaño de las pisz¿s.

Siendo el co lar tan parecido a loe de ia Turnba 7 de Monte
Albán, se puede pensar que sus conchas de torbuga tenían Ías
mismas dimensiones, es decir 18 mrn de anehura y entre 21
y 22 mrn de longitud (Caso, oyt, a¿t. p, 390). De ser así, la
longitud del bezote seúa aproximadamente de 110 rnm ('lo
qus parece algo excesivo) y las dirnensiones de las ranas
serían más o rnenos de 40 x 50 rnm.

El colüar y el bezote son de estilo mixteco. La compara-
ción con las piezas de Monte Aibán sugiere que pueden ¿tri-
buirse ¿l eiglo xv o a los principios del sig:lo xvr. Es importar¡-
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te recordar que fueron encontrados antes del descubrimiento
de la 'turnba 7, rcalizada el 9 de enero de 198?. Lag tres ranas
represenóan un elernento nuevo en el estudio de la metalurgia
mesoamericana. Por cierto, su procredencia exacta queda des-
conoeida. Además pueden haber sido objetos irnporbados. Sin
embargo, por su misma hechura, no$ I,¿*reee po,co probabie
que procedan de Costa Rica. Si algrÍn día ltregan en manos de
especialistas, será muy interesante estudiar su composición,
con fine,s comparativos.
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